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En e l  Arch ivo  de Indias hay un proy ec to  p r im i t iv o  de fachada 

para la I g l e s i a  Mayor de La Habana que data de 1735, e l  que o f r e 

ce e l  d e t a l l e  c u r io s o  de tener  elementos a r q u i t e c t ó n i c o s  que guar

dan c i e r t o s  puntos de semejanza con e l  a r te  d e l  Extremo Oriente ,  

elementos completamente ex tra n je ro s  a la a rq u i te c tu r a  española 

y americana.

Observando su fachada que es hoy su mayor a t r a c c i ó n ,  r e con o 

cemos en e l l a ,  como ya afirmamos anter iorm ente ,  nuestra más p r e 

ciada joya a r q u i t e c t ó n i c a ,  la culminación de nuestro  ’’ dorado t r í p 

t i c o " .  Y decimos cu lm inación ,  en r e l a c i ó n  con l o  expresado a n te 

r iorm ente ,  cuando señalábamos la  e v o lu c ión  a r q u i t e c t ó n i c a  que po

día es tu d ia rse  (desde lu e g o ,  desde un punto de v i s t a  form al ,  y 

atendiendo s ó l o  a las  fachadas)  desde l o s  P a la c io s  de Intendencia 

y Gobierno hasta la  propia Catedra l ;  por l o  que aún a r i e s g o  de 

separarnos de la  op in ión  autorizada  de Weiss,  encontramos puntos 

de con ta c to  entre las  fachadas de la Casa de Gobierno y la  que 

nos ocupa.

En cuanto a la  d e s c r ip c i ó n  de esta  fachada ya la hic im os ante 

r iormente ,  s ó l o  diremos ahora que acusa un e s t i l o  j e s u i t i c o - b o r r o -  

minesco con c i e r t a  con ten c ión  h e r re r ia n a ,  expresado en la  c o n ca v i 

dad de la masa c e n t r a l  con las  bases y c a p i t e l e s  de sus columnas 

esquinadas, con sus órdenes superpuestos sobre l o s  que se r e v u e l -
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ven entablamentos y co rn isas  hasta  e l  piñón s u p e r io r ,  movimiento 

que termina en la s  volutas  l a t e r a l e s ,  t í p i c a s  d e l  j e s u í t i c o .  Ni

chos y é cu lc s  c u a d r i f o l i a d o s  contribuyen a dar le  ese ca rá c te r  mo

vido y p i n t o r e s c o .  Las dos t o r r e s  l a t e r a l e s  d e s p ro v is ta s  de todo 

adorno ponen su nota de auster idad  y de reposo  n ecesa r ia  a l  con

junto ,  sobre t od o ,  en un pa ís  cuyo e s t i l o  genuino iba a ser  e l  

h er re r ia n o  con aditamentos c h u rr ig u e re sco s .

El i n t e r i o r  de la  I g l e s i a  no o f r e ce  gran in te r é s  s i  no es por 

l o s  f r e s c o s  de Perovani y Vermay que o s te n ta ,  pues sus techos  que 

según afirman las  c rón ica s  eran de v igas  de cedro ,  s iendo la  de l  

c ru cero  cupulif'orme d ispuestas  en abanico  han s ido  cu b ie r to s  por 

un f a l s o  c i e l o  raso en bóvedas por a r i s t a s .  Los a l t a r e s  barrocos  

fueron  s u s t i t u id o s  por e l  Obispo de Espada y Landa, en su afán 

de mejoramiento a tono con la época ,  por l o s  a c tu a le s  n e o c lá s i c o s  

que desentonan grandemente d e l  con ju n to .

La planta es c ru c i fo rm e ,  de tres  naves y á b s id e .  Hacia la i z 

quierda se encuentra la C a p i l la  de Loretc  con su bóveda de r i n 

cón de c l a u s t r o .  Esta c a p i l l a  fué muy a n t e r i o r  a l  r e s t o  de la 

I g l e s i a .  Se sabe que su fachada se terminó en 1755, cuando la de 

la  Catedral  v ino a e s t a r  conc lu ida  en 1810.

Esta fachada (de la c a p i l l a  de L o re to )  se debe a l  a r q u i t e c t o  

habanero Lorenzo Camacho y expresa en su conjunto  y en sus d e ta 

l l e s  una mano muy d i f e r e n t e  de la que h i z o  la  fachada p r i n c i p a l .

Se supone que ésta fuera  la p r im it iv a  i g l e s i a  porque estaba o r i e n 

tada hacia  Occidente como era costumbre a n te s .

Sin dejarnos  l l e v a r  por e l  e x c e s iv o  entusiasmo de l  a r q u i t e c t o  

Enrique Luis Varela,  que le  llama la  Puerta Olvidada, no dejamos



de encontrar  en e l l a  c i e r ta  sobr iedad  de l ín e a s  y un b a rroco  me

surado que no impresionó en l o  mas mínimo a l  autor  de la  fachada 

p r i n c i p a l .  Barroco que se logra  rompiendo e l  e x c e s iv o  formalismo 

de l  f ron tón  para crear  uno de l ín e a s  curvas ,  y en las  p i l a s t r a s ,  

de las  que Varela ha ce lebrad o  l o  g r a c io s o  de sus curvas en la 

e s c o c ia  de la base y en e l  equino d e l  c a p i t e l .

Pero por sobre todo hay en e l l a  un síntoma s ó l i d o  y seguro de 

barroquismo, que le  quita  toda r i g i d e z  c l á s i c a .  Consiste  en l o s  

grad ientes  d e l  f r on tón  formados por p iedras  p iram idales  que a mo

do de l e i t - m o t i v  se r e p i te n  en e l  corn isam iento  de las  p i l a s t r a s  

y en las  curvada corn isa  su p e r io r .



En e l Archivo de Indias hay un proyecto prim itivo  de fachada 

para la Ig le s ia  Mayor de La Habana que data de 1755, e l  que o fre 

ce e l  d e ta lle  curioso de tener elementos arqu itectónicos que guar

dan c ie rto s  puntos de semejanza con e l  arte d el Extremo O rlente, 

elementos completamente extranjeros a la arquitectura española 

y americana.

Obserrando su fachada que es hoy su mayor a tra cció n , recono

cemos en e l l a ,  como ya afirmamos anteriorm ente, nuestra más pre

ciada joya a rq u itectó n ica , la culminación de nuestro "dorado tr íp 

t ic o ” . Y decimos culminación, en relación  con lo  expresado ante

riorm ente, cuando señalábamos la  evolución arquitectónica que po

día estudiarse (desde luego, desde un punto de v ista  form al, y 

atendiendo só lo  a la s  fachadas) desde lo s  P alacios de Intendencia 

y Gobierno hasta la  propia C atedral; por lo  que aún a r iesgo  de 

separarnos de la  opinión autorizada de W eiss, encontramos puntos 

de contacto entre las fachadas de la Casa de Gobierno y la  que 

nos ocupa.

En cuanto a la  descripción de esta  fachada ya la  hicimos ante

riorm ente, só lo  diremos ahora que acusa un e s t i lo  je s u it ic o -b o r r o -  

ralnesco con c ierta  contención herrerlana, expresado en la  concavi

dad de la  masa central con la s bases y ca p ite le s  de sus columnas 

esquinadas, con sus órdenes superpuestos sobre lo s que se revuel



ven entablamentos y cornisas hasta e l  pifión su perior, movimiento 

que termina en la s  volutas la te r a le s , t íp ic a s  del je s u ít ic o . Ni

chos y óculos cu adrifoliados contribuyen a darle ese carácter mo

vido y p in toresco . Lss dos torres la te r a le s  desprovistas de todo 

adorno ponen su note de austeridad y de reposo necesaria a l  con

junto, sobre tod o , en un p sís  cuyo e s t i lo  genuino iba e ser e l  

herreriano ccn aditamentos churriguerescos.

El in te r io r  de la Ig le s ia  no ofrece gran in terés s i  no es por 

lo s  frescos de Perovani y Veraey que o sten ta , pues sus techos que 

según afirman la s  crónicas eran de vigas de cedro, alendo la  del 

crucero cupuliforme dispuestas en abanico han sido cubiertos por 

un fa ls o  c ie lo  raso en bóvedas por a r is t a s . Los a lta re s  barrocos 

fueron su stitu id o s por e l Obispo de Espada y Landa, en su afán  

de mejoramiento a tono con la época, por lo s  actu ales n eoclásicos  

que desentonan grandemente d el conjunto.

La planta es cruciform e, de tres naves y áb sid e . Hacia la  i z 

quierda se encuentra la  C apilla  de Loreto con su bóveda de r in 

cón de c la u stro . Esta c a p illa  fue muy an terior a l  resto  de la  

I g le s ia . Se sabe que su fachada se terminó en 1755, cuando la  de 

la  Catedral vino a e sta r  concluida en 1810.

Eata fachada (de la  c a p illa  de Loreto) se debe a l  arqu itecto  

habanero Lorenzo Camacho y expresa en su conjunto y en sus deta

l le s  una mano muy d iferen te  de la  que h izo  la  fachada p rin c ip a l.

Se supone que ésta fuera la prim itiva ig le s ia  porque estaba orien

tada hacia Occidente como era costumbre a n tes .

Sin dejarnos lle v a r  por e l  excesivo entusiasmo del arqu itecto  

Enrique Luis Várela, que le  llama la  Puerta Olvidada, no dejamos
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<?.e encontrar en e lla  cierta  sobriedad de lin eas y un barroco me- 

sur «a do que no impresionó en lo  más mínimo a l  autor de la  fachada 

p rin c ip a l. Barroco que se logra rompiendo e l excesivo formalismo 

del frontón para cre^r uno de lín ea s curvas, y en laa p ila s tr a s ,  

de l a 3 que Vsrela ha celebrado lo  gra.cioso de eus curvas en la  

escocia de la baae y en e l equino del c a p ite l.

Paro por aobre todo hay en e lla  un síntoma só lid o  y seguro de 

barroquismo, que le quita toda rig id e z  o lá a ica . Consiste en lo s  

gradientes del frontón formados por piedras piram idales que a mo

do de le it -ra o tiv  se repiten en e l cornisamiento de la s p ila stra s  

y en l a 3 curvada com isa  superior.


